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Corpus Christi 

Domingo, 19 Junio - 2022 

 

Queridas hermanas y hermanos: 

El año litúrgico sigue su curso. Cumplidos los cincuenta días del tiempo pascual celebramos, 

hace dos semanas, la fiesta del Espíritu Santo, Pentecostés. Al día siguiente comenzó el tiempo 

llamado ordinario. El primer domingo de este tiempo ordinario celebramos la fiesta de la 

Santísima Trinidad, y hoy, segundo domingo, la fiesta del Cuerpo y Sangre de Cristo, 

tradicionalmente llamada Corpus Christi. Y como si fuera poco seguir en fiesta, el próximo 

viernes es la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, seguida, al día siguiente, del Inmaculado 

Corazón de María, fiestas patronales de la Congregación de los SS.CC. y de este colegio. 

Nos resistimos, al menos durante estas tres semanas, a volver al tiempo ordinario, y parece que 

quisiéramos seguir en fiesta después del gran impulso de la Pascua y de Pentecostés. Y hoy nos 

unimos a esta fiesta del Corpus Christi, que en el pasado fue una de las más grandes y populares 

de la Iglesia. Por ser un eco del Jueves Santo, día en el que Jesús celebró la última cena con sus 

discípulos, la fiesta se celebraba en día jueves, que era feriado laboral, pero en muchos países, 

como el nuestro, su celebración se trasladó al domingo siguiente, cuando el jueves dejó de ser 

feriado. 

La fiesta surgió en el siglo XIII, una época en la que surgió un movimiento teológico y popular 

que buscaba afirmar la fe en la presencia real de Cristo en la eucaristía. En el siglo XIV la fiesta 

fue enriquecida con la popular costumbre de llevar en procesión por las calles de los campos, 

pueblos y ciudades, al Santísimo Sacramento en hermosos ostensorios en forma de sol. Esta 

costumbre se mantiene aún en algunos lugares de catolicismo más tradicional. 

 

¿Qué sentido tiene para nosotros la fiesta  

del Corpus Christi? 

 

Corpus Christi es una evocación de la cena del Señor del Jueves Santo. Por eso, releemos hoy 

el relato de la institución de la eucaristía, en la versión de san Pablo en la Primera Carta a los 

Corintios. Esta fiesta nos vuelve a plantear la centralidad de la eucaristía en la vida de la Iglesia 

y para la vida espiritual de cada uno de nosotros. Corpus Christi celebra el misterio de la 

presencia de Cristo en el pan y el vino de la eucaristía y, más allá, de la presencia de Dios en 
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medio de la Iglesia y de la humanidad entera. Acompañada y fortalecida por este sacramento, 

la Iglesia camina por la historia con fe en un Dios que no nos abandona y que da sentido 

profundo a todo lo que somos y hacemos. Corpus Christi es una declaración de fe: Dios está con 

nosotros, Dios vive en medio de nosotros, Dios acompaña y fortalece nuestra comunidad y el 

corazón creyente de cada uno de nosotros. 

¿Recuerdan la escena de los discípulos de Emaús? Ellos se sentían abandonados, e iban 

confundidos de regreso a su pueblecito, desde Jerusalén, donde habían crucificado a su Maestro. 

Tan confundidos, que ni siquiera reconocieron a Jesús cuando se les unió en el camino. Pero 

luego, cuando sentado a la mesa con ellos, él partió en pan, se les abrieron los ojos. Y volvieron 

felices a Jerusalén a contar que habían estado con el Resucitado, porque ya había desaparecido 

toda confusión, todo miedo, toda incertidumbre. Dios estaba con ellos, Jesús estaba vivo y las 

promesas en las que habían creído se cumplían. El pan partido por Jesús en la cena de Emaús, 

era para siempre el alimento del camino. 

En el ciclo C del año litúrgico, leemos el Evangelio de la multiplicación de los cinco panes y los 

dos pescados, para reforzar en nosotros la certeza de un Dios que nunca dejará de darnos lo 

necesario para vivir, tanto corporal como espiritualmente. Jesús no alimentó a la multitud 

simplemente para que saciaran su hambre corporal. Los milagros siempre buscan despertar la 

fe y dejar una huella más profunda en nosotros. 

Tenemos la certeza que Dios nos alimenta  

corporal y espiritualmente 

Pero, ambas dimensiones, la del alimento corporal (¡tan corporal como una hostia, es decir, un 

pedazo de pan, que en Corpus Christi es puesto en un ostensorio para ser visto y adorado!), y la 

del alimento espiritual, están indisolublemente unidas en la eucaristía. ¿Quién podría recibir a 

Cristo en paz si estuviera en medio de la hambruna de su pueblo, sin empeñarse en que hubiera 

pana para todos? El ser humano necesita pan para el cuerpo y pan para el espíritu. La eucaristía, 

que es también una sinopsis del banquete del Reino, en el que ningún ser humano sufrirá más 

hambre, desnudez, o injusticia de cualquier tipo, nos lo recuerda cuando la celebramos, cada 

domingo. 

El gran teólogo y patriarca san Juan Crisóstomo, que vivió en la segunda mitad del siglo IV, 

decía a propósito del respeto del pan consagrado en la eucaristía: “Si ustedes quieren honrar el 

cuerpo de Cristo, no lo desdeñen cuando está desnudo. No honren a Cristo con vestimentas de 

seda, mientras fuera del templo desprecian a ese otro Cristo que sufre frío y desnudez”. Con 

ello, Juan Crisóstomo introduce un aspecto que le da aún más hondura a esta fiesta del Corpus 

Christi: el cuerpo de Cristo, es decir la hostia consagrada, no es sólo la presencia real de Cristo 

en medio de la asamblea que celebra la misa, o en el sagrario de las iglesias, sino también es 

todo cuerpo humano que necesita alimento y amor. Tuve hambre, y ustedes me dieron de 

comer, dice Jesús en el Evangelio según san Mateo. Los pobres, los que tienen hambre y 

cualquier tipo de miseria, son también el Cuerpo de Cristo. Ambos son el cuerpo real de Cristo: 
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la hostia en el altar o en el ostensorio, y el pobre que sufre. Cristo no está dividido, a menos que 

nosotros lo dividamos.  

Que esta fiesta del Corpus Christi nos alimente todas las pobrezas: la de la fe en su presencia en 

medio de la vida de cada uno de nosotros y de la humanidad, y la de los hermanos y hermanas 

que sufren miseria y hambre material, y confían en Dios y en sus hermanos para saciarla. 

Así sea. 

 

____ 
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